
Esto explicaría tanto el repunte el repunte de la migración en
los dos últimos meses cuando se inicia el retorno a la
normalidad y se da un relajamiento en las medidas de
inmovilidad y confinamiento, como el crecimiento
ininterrumpido del flujo de remesas, las que adquieren un rol
aun más relevante para el sostenimiento de los hogares, y por
ello, se mantienen las presiones para su continuidad y
aumento sistemático.
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En este contexto, podemos asumir que la reducción de la migración
entre marzo y junio habría sido resultado de las medidas de
confinamiento que los gobiernos han implementado frente al
coronavirus, y no refleja necesariamente un proceso estructural
que redefina el patrón migratorio.

Se ha planteado que la pandemia de COVID-19 podría implicar un freno y reversión
de los flujos migratorios México-Estados Unidos. Los datos, sin embargo, muestran
una situación más compleja.

Efectivamente, el flujo migratorio pareciera haberse frenado
abruptamente: de 11.7 millones de mexicanos que había en
febrero en Estados Unidos, se pasó a 11.1 millones en junio.

Sin embargo, vemos que, por un lado, el flujo migratorio parece
reimpulsarse a partir de julio, alcanzando 11.4 millones en agosto, y
por otro lado, el flujo de remesas ha mantenido su ritmo de
crecimiento, alcanzando en el primer semestre de este año un
volumen de 19 mil millones de dólares, superando ampliamente el
volumen del primer semestre de 2019.


